
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas:  

 El Señor nos ha visitado nuevamente. A las 14,30, en el Hospital “Regina Apostolorum” de Al-

bano, ha llamado a sí a nuestra hermana  

MUCCIANTE Sor OLGA  

Nacida en Casteldelmonte (L’Aquila) el 7 de marzo de 1928 

Sor Olga entró en la Congregación en la casa de Roma, el 8 de enero de 1945 y después del tiem-

po de formación, vivió en Grottaferrata (Roma) el noviciado, que concluyó con la primera profesión, el 

19 de marzo de 1949. Se dedicó muy pronto a la “propaganda” recorriendo, con los bolsos llenos de li-

bros  y Evangelios las calles de las ciudades y villas de las diócesis de Siena, Rovigo, Cremona, Como y 

Potenza. Fueron veinte años fatigosos y felices que permanecieron para siempre en su corazón y marca-

ron su vida de apóstol paulina, dando fuertes motivaciones a la oración y al ofrecimiento diario. 

En 1969, inició la experiencia en la Agencia de San Pablo Film de Salerno. Escribía a la Superiora 

provincial: «Soy muy contenta de la comunidad y del nuevo trabajo y hago de todo para aprender bien. 

Deseo especializarme en este oficio para poderlo hacer cada vez mejor». 

Fue también una librerista atenta y premurosa en los centros de Potenza, Matera y Benevento. En 

1979 tuvo la alegría de vivir un año de actualización carismática en Alba y después fue enviada a Pa-

lermo donde entregó doce años en San Pablo Film y en las comisiones. 

En 1992, fue trasferida a Nápoles Capodimonte y después a L’Aquila donde, por diez años contri-

buyó a alegrar el clima comunitario a través de su sencillez y entrega diaria en el servicio de la cocina. 

Percibía toda la importancia de su tarea y se comprometía para que las hermanas, libres de las preocupa-

ciones de la casa, pudieran desempeñar la misión a “tiempo pleno”. Escribía con ocasión de sus ochenta 

años: «Siempre he sido feliz de mi vocación paulina no obstante las dificultades encontradas a lo largo 

del camino. Cada día agradezco al Señor por tantos dones y pienso en la oración que hacía mi papá para 

que todos nosotros pudiéramos tener el don de la constancia y de la perseverancia en vivir la vocación». 

Después fue por algún tiempo a la Spezia y vivió ocho años en Arezzo donde la salud comenzó a 

dar preocupación. En septiembre de 2014, fue trasferida a la comunidad Tecla Merlo de Albano. Debido 

a su fragilidad física, era propensa a frecuentes caídas. Algunos meses atrás, fue hospitalizada en el 

“Vannini “para la operación quirúrgica del fémur y después fue transportada por un breve período a la 

clínica “Ville delle Querce” de Nemi para la rehabilitación. Pero considerando la condición muy debili-

tada, hacia la mitad de octubre volvió a Albano, a la comunidad “Giacomo Alberione”. En estos últimos 

días la situación ha precipitado debido a una pulmonía por la cual ha sido hospitalizada en el “Regina 

Apostolorum”   

 Se ha cumplido así el profundo anhelo de esta querida hermana que escribía con ocasión de los 

cincuenta años de consagración: «el deseo más vivo es el de pertenecer para siempre al Señor». Se han 

realizado las palabras de don Alberione en el día de su profesión perpetua, el 19 de marzo de 1954: «Es-

te día lo recordarán en punto de muerte, cuando ya estén por pasar a la eternidad y harán la última eterna 

profesión. Entonces el sacerdote no solo les dirá “Recibirán el céntuplo y la vida eterna”, sino que de al-

guna manera las introducirá en ella… Entonces recordarán que en la vida han recibido el céntuplo de 

gracia y bendecirán al Señor… Después, cuando Jesús les dirá “Ven esposa de Cristo” ustedes respon-

derán generosamente: “sí”, como generosamente han respondido “sí” a la vocación divina».  

 Agradecemos a Sor Olga porque, por su fidelidad, ha sido aquella “flor elegida, puesta de-

lante al sagrario durante toda la vida” ( cf. Homilía del Beato Alberione en el día de la profesión 

perpetua). 
Con afecto. 

Sor Anna Maria Parenzan 

    Superiora general 

Roma, 23 de noviembre de 2015. 


